Tengo dieciocho años y voy a la universidad en autobús porque opino que es menos caro que en taxi o en tren, pero cuando yo tenía once años iba al colegio con mi madre en el coche 

porque ella trabajaba cerca del colegio. Ya no trabaja allí, ahora trabaja en una oficina en el centro de la cuidad.  Al colegio, había ocho clases al día y las clases duraban cuarenta minutos. Estudiaba once 

asignaturas y me encantaba la música porque soy una persona bastante creativa y me gustaba escuchar la música clásica. Ahora, prefiero la música rock, y no estudio más la música. En el colegio, las clases empezaban

a las nueve, y había un recreo a las once hasta las once y veinte. Normalmente, comía un bocadillo de jamón o de queso, además bebía una botella de agua mineral en la cantina porque me gustaba comer y beber sanamente, y no me gustaban las bebidas gaseosas. Luego almorzábamos a la una y cinco hasta las dos, y comíamos en

la cantina otra vez. En general comía arroz con pollo o carne y ensalada. Me gustaba comer con mis amigos porque podíamos charlar y contar chismes sobre los otros alumnos o los profesores. Los profes comían o en la 

cantina o en la sala de profesores. Después jugábamos al fútbol en el patio o en el campo detrás del colegio. Las chicas nos miraban o charlaban con sus amigos.  El día escolar terminaba

a las tres y media y yo estaba siempre cansado así que volvía a casa inmediatamente en autobús. Vivía a quince minutos del colegio, en una casa grande 

cerca del mar. Ahora vivo con mis amigos en un piso para estudiantes cerca de la universidad. Echo de menos el colegio porque era divertido y los profesores nos ayudaban mucho. 

